ENTREVISTA PARA REVISTA QUO

1. Hay, por los datos que tengo, 700 razas de perros diferentes. ¿De todas ellas tenemos la "culpa" los humanos? ¿Cómo se llegó al Chiuaua, y al Gran Danés?

Si la raza está estandarizada en sus patrones, evidentemente solo los humanos somos responsables. Espontáneamente se pueden producir cruces descontrolados entre individuos de distintas razas pero no podemos afirmar que ninguna de ellas consiga llegar a una homogenización fisiomorfológica porque, al producirse al azar,  ya no podríamos hablar de selección artificial controlada. 

La diversificación de las razas apareció como una necesidad del humano de satisfacer sus propios factores de supervivencia. Así, se seleccionaron perros hipermétricos como el Dogo o Mastín, encaminados a la protección de ganado y casa o Chihuahuas para compañía aunque, hasta la revolución industrial, no podemos hablar de cría selectiva con índices de selección más o menos adecuados. 

2. sobre su comunicación: Leo que tienen hasta 200 tipos de ladrido distinto, con significado. ¿Es más "oral" la comunicación del perro para adaptarse al hombre? 

Si mezclamos los ladridos identificados como comunicaciones agonísticas con los de gregarismo, cortejo y además los  distinguimos por su intensidad, tono y timbre, podemos llegar a un número elevado de expresiones que, al complementarlas con su lenguaje corporal, nos darían una casi certeza en el descifrado de sus intenciones.

He leído el estudio llevado a cabo en la universidad de Fötvös (Lorand, Hungría) y al parecer se está creando un software que permite descifrar su ladrido con una fiabilidad cercana al 45%. Espero que se confirme para poder pronunciarme al respecto. 

El perro pertenece a una especie que presenta imprinting heterospecífico, es decir, se impronta como miembro de su especie a la vez que acepta a la nuestra. Así, es normal que su comunicación evolucione gracias al aprendizaje social que el humano le brinda. En su momento, la riqueza de su comunicación fue un factor selectivo muy importante. Por otra parte, el proceso de domesticación conlleva una permanencia de caracteres juveniles en la edad adulta. Este proceso, conocido como “neotenia”, implica el que el perro se asemeje, durante toda su vida, a un lobo que no alcanzará la madurez. El ladrido, por tanto, es una expresión oral normal en los cachorros de lobo y en el perro durante cualquier periodo vital.

3. Sobre el olfato: ¿ha dejado de ser su sentido principal, si hablamos fundamentalmente de los perros-mascota de ciudad?

No. Es imposible perder la cantidad de millones de células olfativas que posee en tan solo 16.000 años de domesticación

4. ¿Hay perros que se siente de la misma especie que los humanos?

Más bien podríamos hablar de humanos empeñados en hacérselo creer. El imprinting es la primera y más duradera forma de aprendizaje en la vida del animal y hace que el individuo se identifique como miembro de su especie. Cualquier animal, incluido el perro, sabe a que especie pertenece.

5. ¿Cómo les afecta la vida de mascota en casas pequeñas de ciudad?

En este punto no podemos hablar de individuos sino de razas. Un pequeño Terrier puede adaptarse a un apartamento pequeño mejor que un Mastín. Además, el clima puede provocar que animales seleccionados para vivir en un ecosistema, puedan padecer patologías conductuales –además de las orgánicas- cuando se les obliga a vivir en otro muy diferente. Es muy importante elegir cuidadosamente la raza del animal que compartirá con nosotros, y con nuestras condiciones de vida, más de 10 años.

6. Me comentaba por teléfono que el perro pierde el aullido cuando comienza su vida común con el humano. ¿Por qué? ¿Qué otros rasgos de especie quedan en el camino? ¿Qué otros rasgos adquiere? 

El ladrido, como decía antes, es el producto de mantener comunicaciones infantiles en la edad adulta. La neotenia no solo afecta a caracteres conductuales sino también a los morfológicos. Así llega a un politipismo impresionante, pierde dientes, agacha orejas, cambia el color del manto o gana y pierde peso respecto a la especie progenitora.

En lo tocante a la conducta, y siempre comparándolo con la especie salvaje progenitora, el perro presenta estos rasgos:

· El macho no otorga cuidados parentales

· Tiene una menor preparación en las conductas de fuga

· Sus reacciones generales de emergencia son más débiles

· Posee una menor actividad global y una distribución más uniforme a lo largo del foto periodo

· Los lazos sociales son más difusos a la vez que presenta una compatibilidad social más alta

· Mantiene una actividad sexual muy intensificada

7. ¿Cómo afecta al perro su "humanización", ser tratado como un igual en la familia, dormir con el amo, comer golosinas...?

El antropomorfismo es el error más grave en el que puede caer el dueño de un perro. Es el responsable del 80 % de las conductas agresivas hacia los propios dueños, de molestar en visitas y, sobre todo, de la falta de adaptación en su manada ínter específica. Un perro debe saber cual es el lugar que ocupa en el escalafón familiar porque el no saberlo es la principal causa de las patologías conductuales. No podemos olvidarnos de que pertenece a especie gregaria y en sus manadas existe el escalafón.

8. Leo un artículo en The New York Time sobre el perro del Presidente Obama. Preguntan a distintos etólogos y psicólogos caninos si un perro puede saber que es famosos. ¿Qué opina usted?

Opino que si yo, Homo sapiens, no puedo saber con exactitud cual es mi gradiente de fama, dudo mucho que un animal, al que le llevo muchos cientos de millones de años de evolución, lo sepa.

9. ¿Por qué se trata a veces a los perros con Prozac u otros antidepresivos? 

El perro nunca alcanzará la complejidad de los procesos mentales del ser humano. No obstante, y por analogías, podríamos decir que si puede padecer algo parecido a nuestras depresiones o, por lo menos, a los síntomas que presentan algunos tipos de ellas. Desde el punto de vista orgánico, la depresión es un fallo en la producción de Serotonina o en la actuación de sus recaptadores. Podríamos pensar que el estrés o la ansiedad si se presentan en los perros con los mismos síntomas que la depresión humana y, es por ello, que el Prozac es válido como parte de la terapia conductual aunque, eso si, solo como elemento coadyuvante.

10. La relación con perros es algo recomendable para todos los humanos? ¿cómo describiría usted la visión que el perro tiene de su amor?

Para todos sin excepción. La compañía del perro:

  

- Aumenta la supervivencia en afecciones coronarias (Bustad, 1996).

- Disminuye presión arterial, colesterol y triglicéridos (Katcher, 1987).

- Aumenta la calidad de vida en ancianos (Stallones, 1990).

- Coadyuva en el tratamiento de la ansiedad (Holcomb, 1989)

- Reduce los  problemas menores de salud (Serpell, 1991). 

- Es beneficiosa para el desarrollo del niño (Melson, 1990).

- 

La disminución de las conductas gregarias humanas puede ser responsable del aumento de la tensión emocional con el consiguiente deterioro de la salud  (Bustad, 1996). El perro aporta esa conducta gregaria.

En cuanto al “amor” de mis perros hacia mí, lo entiendo como una simbiosis entre su especie y la mía. Ellos me proporcionan algo que los humanos apreciamos como: lealtad, cariño, paciencia y compañía mientras ellos reciben un apoyo total en sus factores de supervivencia y/o reproducción.

11. Cuénteme alguna ocasión en la que un perro le haya llevado a pensar que son mucho más inteligentes de lo que creemos.

Como la inteligencia es difícil de cuantificar en medida única, prefiero hablar de aprendizaje súbito, es decir, de la capacidad que tiene un perro de resolver problemas con datos obtenidos de un problema parecido y en un contexto anterior.

Una de mis perras fue adiestrada por mi hijo para tirar, en un cubo, todos los papeles que había en el suelo de su habitación fruto de su desorden estudiantil. A la orden de ¡¡¡BASURA!! La buena de Terra despejaba el suelo de bolas de papel y las amontonaba en el receptáculo habilitado para ello. Después de su “faena” iba con el dueño para “cobrar”el salario: cualquier cosa de comer.

Un día, mientras hablábamos en su habitación, la perra recibió la orden de ¡¡BASURA!! pero no su premio cuando acabó. Cansada de esperar, volcó el cubo, esparció los papeles y comenzó otra vez la tarea de recogerlos. Esta vez si reforzamos su conducta con un trozo del bocadillo de mi hijo.

[image: image1.jpg]



